




Consejo Superior de Inveátigaciones Científicas - «Instituto Padre Flórez» 
CENTRO -DE ESTUDIOS E INVESTIGACION DE SAN ISIDORO — LEON 
JOSE LUIS MARTÍN G A L I N D O 
[volución de las actividades agrícolas 
y ganaderas en maragafería 
IMPRENTA CATOLICA 




Evolución de las actividades agrícolas 
y ganaderas en Maragatería 
ORGANIZACIÓN DEL TERRAZGO 
La actual organización del terrazgo maragato tiene un 
complejo origen, pues en su estructura se deja sentir el peso 
de viejas actividades humanas —organizaciones más antiguas, 
rasgos étnicos, disturbios políticos... y limitaciones físicas, 
suelo estéril y clima seco — que imponen una fundamental no-
ta de arcaísmo a la actual organización agraria maragata. En 
las condiciones actuales de trabajo apenas puede modificarse, 
ni por riego —que no llegaría a las l o m a s - , ni por abonos, 
casi inútiles sobre la delgada película de suelo que enmascara 
a veces la osamenta rocosa, o sobre los guijarrales de las ra-
ñas . 
No es de extrañar que apenas surja algo inesperado de los 
viejos documentos. Los mismos pleitos medievales por un mon-
te en mancomunidad se repiten ahora; las mismas luchas por 
los prados mancomunados; los mismos barbechos bienales 
obligatorios. 
Cabría preguntarse si toda esta organización agraria es, 
a grandes rasgos, la misma que encontraron los romanos, por 
mucho que Estrabon nos hable de desplazamientos de monta-
ñeses al llano. Los castros indígenas subsisten (Quintanilla de 
Somoza, Castrillo de los Polvazares, Val de San Lorenzo) jun-
to a granjas aisladas romanas (Santa Colomba de Somoza) y 
EVOLUCION AGRICOLA Y GANADERA EN MARAGATERIA 111 
a pesar de la invasión visigoda puede señalarse la existencia 
de pueblos sobre nuestra comarca, a tenor de los relatos de 
eremitas de la vecina zona de Monasterios en los Montes de 
León. 
Ciertamente que tras la invasión musulmana hubo repo-
blación por presura en pueblo de Brimeda, pero muy bien pu-
do ser consecuencia de abandonos momentáneos ante la inse-
guridad militar. Lagunas de Somoza aparece ya como concejo 
estabilizado en un documento de 920 (1). 
En el año 1.027 se cita en un documento del Obispado de 
Astorga a varios pueblos maragatos como poseyendo doble 
núcleo de población con el mismo nombre (ambos Valles de 
Espino ab íntegro, Rabanalles ab íntegro...), y en la actualidad 
hay concejos cuyos dos núcleos de población concentrada dis-
tan entre sí casi medio kilómetro; Santiago Millas y Valdespino 
son ejemplos típicos (2). 
Son, pues, escasas las posibilidades de evolución del te-
rrazgo maragato; y de las plantas sólo dos modificaciones no-
tables: la introducción de la patata en el s. X I X y la desapari-
ción del lino. 
A) RASGOS GENERALES DE LA AGRICULTURA MARAGATA. 
La roca de las lomas, por muy enmascarada que este bajo 
una película de suelo coluvial, no fué nunca lugar adecuado 
para cultivos ricos y mucho más estéril es aún el guijarroso 
(1) FIóre2.-E.—España Sagrada, XVI pág., 429. 
(2) El documento de 1.027, está copiado en la España Sagrada de Flórez— 
XVI, pág. 449-51.—Era Rey Alfonso V. 
Ibdoniola de Visana e Ibdoniola de Susana son también citadas en dicho 
documento de 1.027, Qómez Moreno en sus «Iglesias Mozárabes» cita el Ma-
nuscrito 712 de la Biblioteca Nacional fol. 88 y que dice: «in valle de Ibdonia 
est villa vocabulo Sancti Laurentii quae fuit hereditas Sanctae Marie...» Sería, 
acaso. Val de San Lorenzo. 
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suelo de las r añas . Los cereales han de sembrarse sobre las 
lomas más suaves y de suelo más espeso; los prados y huerte-
cillos han de ocupar la estrecha franja de suelo fértil que es-
colta a los arroyos; y no obstante la agricultura es el funda-
mento del país, a pesar de que sus formas mon tañosas pudie-
ran hablarnos de una vocación ganadera. Pero es una agricul-
tura pobre; mucho más pobre que la meseteña, a la que recuer-
da con sus barbecheras de «año y vez», pero de la que se dis-
tancia por su paisaje de monte bajo, que hacia el interior del 
país parece rodear amenazador a los raquíticos sembrados. 
1.—Las ¿écmcas agrfcoías .—Arcaísmo en los instrumen-
tos de trabajo, en el sistema de abonos; imposibilidad de una 
revolución agrícola por las características del suelo; escaso nú-
mero de plantas nuevas adaptables a las necesidades del país . 
a) .—Abonos,—Casi todo el abono es de origen animal. 
El estiércol vacuno se destina a prados y huertos; los rebaños 
de ovejas estantes amajadan sobre los barbechos. E l abono 
m á s importante sigue siendo la misma barbechera, pues solo 
el descanso del suelo permite su reconstitución; es también el 
barbecho una adaptación a la fuerte sequía estival, que las ra-
ñas y depósitos cuaternarios acentúan en el contacto con las 
llanuras meseteñas. 
Junto a este fundamental berbecho «de año y vez» en pagos 
obligatorios existen pequeñas zonas llamadas «adiles» en las 
cuales las tierras se cultivan únicamente cada diez o veinte 
años , por las características del suelo. 
b) .—.Rie^o.—Al fondo de la comarca, la superficie de ero-
sión que Birot y Solé han llamado de «Brañuelas» se ve hen-
dida en estrechos valles por las cabeceras de los riachuelos 
maragatos; brotan pequeñas fuentes entre las pizarras, cuarci-
tas o esquistos y los prados del fondo de cada valleja pueden 
ser regados en abundancia a pesar de su inclinada posición. 
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El agua es todavía suficiente—dada la pequeñez de la zona a 
que sirve—sobre la parte central de la comarca. En la zona 
oriental, pasan como ajemos al país hendiendo al oleaje petri-
ficado de las lomas y dejando en la más agostadora sequía a 
la mayor parte de los pueblos fronterizos. Si Santiago Millas es 
un típico pueblo del secano de esta zona; en ninguna otra par-
te de Maragatería es tan acuciante el problema de la soldadu-
ra de pastos; de aquí esas tierras de cereales para cortar verde 
en la primavera; o esas otras sembradas de nabos que amari-
llean en primavera. Todo es poco como pienso para un ganado 
escaso de hierba. 
c).—Instrumentos agricoZas.—Arcaísmo también en los 
aperos de labranza, descritos ya en libros del «folklore» espa-
ñol (3): Carreta toda de madera con ruedas de «camba» casi 
macizas—típicas de todas estas regiones—Cabreras, Lacia-
na...—; carro «chillón», en suma, cuyo eje de madera está sien-
do sustituido por el de hierro. Arado de madera con una peque-
ña punta de hierro a modo de dedal, que puede terminar en 
lengüeta aplanada, de hierro, para romper en los «adiles» las 
plantas crecidas y especialmente las raíces de las «gatiñas» 
(Genista Falcata Brot.). 
El arado de vertedera, tirado por caballejos del país, sola-
mente aparece en la zona oriental (Val de S, Lorenzo). En el 
resto de Maragatería las escuálidas parejas de vacas tiran de 
los arcaicos arados, de la carreta o del tr i l lo. 
Han sustituido, desde el pasado siglo a las yuntas de bue-
yes. E l mayal para desgranar centeno se usa en varios pueblos^ 
2.—Estructura a g r a r i a antigua.—Son pocos los docu-
mentos medievales que puedan orientarnos sobre la estructura 
agraria antigua. Abundan ya los documentos en la Edad Mo-
(3) «Folklore y costumbres de España».—Tomo I.—Aranzadi, Telesforo de 
«Aperos de labranza y sus aledaños textiles y pastoriles».—págs. 291-376, 
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derna (4) y es de valor incalculable el catastro de Ensenada, 
por que refleja viejos modos de cultivo y por que inmediata-
mente después de el se van a producir ligeras transformacio-
nes en el paisaje agrícola. 
A l analizar la vieja estructura agraria maragata pensemos 
en la necesidad de autarquía alimenticia en aquellas épocas. 
Respecto a la alimentación humana sabemos que se fundamen-
taba en dos zonas: Una de superficie minúscula, Los Huertos 
(los huertos) y otra (la zona de barbechos) que sembrada de 
cereales ocupaba la absoluta mayor ía de la superficie cultiva-
da. E l barbecho era bienal y la existencia de «llameras» prueba 
que era comunal obligatorio (5), puesto que estos prados de 
propiedad individual en medio de los «panes» o tierras de ce-
real en barbecho eran de libre pastoreo para todo el pueblo el 
año que las tierras, en las que estaban situados, descansaban. 
Sobre ese barbecho bienal la derrota de mieses era obli-
gatoria. 
E l ganado fundamental era el ovino (6) que pastaba por 
las barbecheras y tierras comunales; sirvió de base para la 
gran industria textil del país hasta muy avanzado el siglo X V I I . 
En el siglo X V I había vecera de cabras y persiste la vecera de 
vacas, aunque no la de jatos. Bueyes y vacas iban juntos en-
tonces en la vecera (7). 
(4) Hemos obtenido bastantes datos de los Espedientes de Hacienda del 
S. XVI, en el Archivo de Simancas. 
(5) En el Catastro de Ensenada se contesta a la cuarte pregunta... «prados 
llameras que llaman así por estar entre las tierras de aramio, que dan yerba ca-
da segundo año». 
En Valdemanzanas «Prados» que se llaman «llameras» que se hallan entre di. 
chas tierras. También dice anteriormente: «Tierras centenales secano que produ-
cen un año y descansan otro. Tierras también centanales y naval que fructifi-
can sin, intermisión un año centeno y otro nabos». Todo en concejo de Santa 
iMarina de Somoza. Leg. 361. (D. Q. R. Simancas). 
'5 (6) Véanse las estadísticas que damos para el S. XVIII en nuestro ]ibro: 
Arrieros Maragatos. C. S. I, C. Universidad de Valladolid 1956. Apéndice 4.0.| 
f 
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Ahora bien las posibilidades de invernada para el ganado 
de cada concejo descansaban y descansan sobre los prados de 
regadío, que en Maragatería son minúsculos e insignificantes. 
De aquí la existencia de huertos «ferrañales» o herrenes 
sembrados de centeno para cortar en verde (8). Sin ellos el ga-
nado vacuno morir ía al llegar la primavera. Es posible que los 
nabos tuvieran la misma finalidad y que incluso sirvieran para 
la alimentación humana, pues la patata ha ocupado su lugar. 
Durante el buen tiempo el ganado mayor pastaba en el 
monte comunal de cada concejo o sobre la franja fronteriza 
que rodeaba a las tierras propias y privativas; en esa franja 
fronteriza podían también pastar los ganados de los pueblos 
vecinos, pero eran «prendados»—multados—al entrar en el 
monte comunal o en las barbecheras del otro concejo; segada 
la mies o los prados se habr ía la derrota y todas las tierras de 
propiedad individual pasaban a ser de pasto comunal, salvo 
los prados cercados. Por eso los documentos especifican que 
los prados de guadaña cercados producen pelo y otoño «dos 
frutos de hierba» (9), mientras que los prados sin cercar sola-
mente se segaban una vez, pues la otoñada era aprovechada 
por el rebaño comunal. 
De la importancia de la hierba nos habla el mantenimiento 
(7) En el S. XVI la vecera de cabras aparece citada en el Concejo de Lagu-
nas de la Somoza. Se dice de Bartolomé Ramos en 1597: Bartolomé Ramos... se 
mantiene de guardar las cabras de la bezera y de ser meseguero de panes y co-
tos,.,» Esta última frase parece ser base suficiente para comprobar el barbechó 
comunal obligatorio y el acotamiento de los montes. 
En las ordenanzas de Turienzo de los Caballeros, se cita en el Arte.025 lave-
cera de jatos y en el 26 la «Bella de Bueyes y Bacas». Las hemos copiado por 
extenso en la «Rev. Archivos Leoneses. 1947». pág. 76, 
(8) En los mismos documentos del pueblo de Lagunas se dice;, «Huertas 
que se siembran para forraje y produzen sin descanso, de secano». En Santiago 
Millas dicen «Huertas para forraje que producen sin descanso. Prados llameras 
de guadaña que producen un año y descansan otro»; en Quintanilla de Somoza: 
«Huertas para forraje, también de secano, etc., etc.. 
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del prado o prados comunales, junto a los que se situó el pue-
blo con sus dos barrios más o menos distanciados. 
A veces la hierba de los prados comunales figura en los 
documentos como repartida entre los vecinos (10); debió ser 
este el primitivo sistema de aprovechamiento. 
Era y es característica fundamental de los concejos mara-
gatos la poca superficie ocupada por los terrenos cultivados. 
Los cinco concejos que ahora forman parte del Ayuntamiento 
de Santiago Millas alcanzaban a ocupar en 1752 el 41 0 /o de 
la superficie poseída; en la actualidad, pese a las roturaciones 
autorizadas recientemente, sólamente ocupan los prados y 
tierras cultivadas el 53 0/0 
El concejo de Santa Colomba tenía destinado a prados y 
tierras de cultivo el 61 0 /o del término en 1752. 
El hecho de que la mitad de las tierras desansaban —nada 
digamos de los «adiles» en la lista incluidos— y de que figura-
ran en la relación de praderas comunales, disminuye aún más 
el valor de este porcentaje. 
(9) En Santa Marina dice el Catastro de Ensenada: «Prados cercados de 
secano y regadíos, que fructifican sin intermisión dos frutos de yerba, que lla-
man pelo y otoño». 
(10) En el Catastro de Ensenada, Castrillo de los Polvazares contesta a la 
pregunta 23: «Que tiene el común tres pedazos de prados, incorporados en los 
pastos de los ganados maiores y menores, que produzen todos los años quinze 
carros de yerba; los que reparten por vecindad y regulan su valor en 495 reales». 
En Valderrey dijeron: 23 «Que el común de este lugar no tiene más emolu-
mentos que un prado de guadaña que consta de la relazión que han dado los 
rexidores de el que se siega anualmente y el fruto que produce se reparte entre 
los vezinos sin que paguen por él cosa alguna... 
De Santa Colomba:... Dijeron disfrutar el común de este lugar en cada un 
año, diez y seis quartales de zenteno que vale la renta de las tierras linares, 
veinte quartales de dicha especie de las tierras y prados, tres carros de yerba 
que produce el prado del Coto nuevo y reparten por vecindad...» 
En Santa Catalina:,.. «Que tiene el común quatro pedazos de prados de gua-
daña en termino de este lugar que producen todos los años seis carros de yerba 
y reparten por vezindad, que regulan su valor en 180 reales vellón». 
(Simancas D. Q. R. Leg. 348). 
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El suelo maragato no es bueno; viven en precario tanto la 
ganadería como la agricultura, Y sin embargo sobre el equili-
brio inestable que proporcionaba este suelo había que subsis-
tir. Ya veremos a cuántos desplazamientos y ocupaciones com-
plementarias se vió obligado a recurrir el maragato para per-
manecer en lugar tan inhóspito. La proporción entre sembra-
dos y zonas de pasto indica una adaptación a tantas deficien-
cias, pues no podía pedir ayuda al exterior y ni la agricultura 
ni la ganadería daban sobrantes exportables, salvo en ciertas 
circunstancias y en cantidades minúsculas; la venta de un car-
nero debia ser un acontecimiento y si un buey se moría aceci-
naban su correosa carne (11). 
La proporción ocupada entonces por cada cultivo nos per-
mite apreciar lo apretado de aquella construcción agrícola (12). 
En todos los concejos los cereales de secano en barbecho 
ocupaban la absoluta mayoría del suelo agrícola. En Sta. Co-
lomba el 80 0/0; en Valdespino el 84 0/ o; en Santiago Millas 
el 85 V o -
(11) De Luis de Mendaña, vecino de Lagunas de Somoza en 1597. dicen los 
documentos que «acecinó un buey que se le murió». En la misma relación se 
especifican las ventas de carneros por algunos vecinos. (Simancas.-Expedientea 
de Hacienda, Leg. 45). 
(12) He aquí algunos ejemplos de estructura agraria de la Maragatería 
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En segundo término —y muy de lejos— estaban los pra-
dos de guadaña y praderas comunales. En Santa Colom-
ba crecían sobre el 14 0/0 de la zona cultivarla (de ellos el 
6 0/0 en propiedad individual); en Sía. Marina la totalidad 
de prados de g u a d a ñ a s e extendía sobre el 9 0/0 (siendo el 
4 0/0); similar es la proporción en todos los concejos 
maragatos de entonces, si contamos solo las tierras culti-
vadas. 
Por no alargar más este resumen diremos que la impre-
sión que de la Maragatería del Siglo X V I I I se saca es la de su-
perpoblación. La tierra era insuficiente. A cada habitante le 
correspondía en Sta. Colomba 23 cuartales (1,70 hectáreas) y 
en Santiago Millas 28 (1,83 Hectas.); tengase en cuenta además 
la baja calidad del suelo. Salvaban la situación los arrieros 
—treinta y uno en Santiago Millas con once criados y dieci-
siete en Sta. Colomba— que traían al país una riqueza com-
plementaria traficando y transportando mercancías de Galicia 
a Castilla. 
Con ser tan exigua la superficie que a cada labrador co-
rrespondía , la situación se veía agravada por otros dos proble-
inas derivados de la estructura de la propiedad: Minifundismo 
y tierras clericales. Habían sustituido ambos a un antiguo coo-
perativismo agrario y a un primitivo sentido providencial del 
cristianismo. 
Desde los primeros tiempos de la Reconquista tenemos no-
ticias de la existencia de propiedades eclesiásticas en el país . 
E l documento de 1027 es una lista de propiedades del obispo 
de Astorga; lo mismo puede decirse de la mayor parte de los 
documentos medievales encontrados. En el siglo X V I , las la-
mentaciones de los cristianos, frente a las propiedades de ecle-
siásticos, suben de tono, pero ya no pueden sublevarse contra 
la intervención política del obispo de Astorga como habían he-
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cho los vecinos del pueblo de Matanza en la Edad Media (13). 
En el siglo X V I I I las propiedades eclesiásticas llegan al 
máximo y en la mayor parte de los pueblos maragatos ocupan 
más del 250/o del suelo cultivado, -
Todas estas tierras de eclesiásticos eran llevadas en renta 
por colonos que, por lo general, estaban avecindados en el 
propio concejo (14). 
A todas estas propiedades habr ía que añadir los foros, 
censos y aniversarios, que gravaban a la mayor parte de las 
tierras seculares (15). 
(13) Los 55 vecinos de Brazuelo en 1597 declaran. Se coxieron hasta diez e 
siete e diez e ocho cargaa de trigo y de centeno hasta setecientas poco más o 
menos, lo qual se sabe por los diezmos. De ellos se saca el diezmo y más de 
cien cargas de fueros y rrentas a Yglesias y Monasterios e personas particulares 
(Simancas Esp. Hac. Leg. 45). 
En Lagunas de Somoza se declara el mismo año:... «respeto ser pocos los ve-
cinos y los mas dellos pobres que no tienen azienda rrayz e de tener poco terre-
no el dicho lugar y aver en él muchas heredades del Cabildo de Astorga y de 
los Monasterios de la dicha ciudad, así de monjas como de frailes e de la fábri-
ca del dicho lugar y curato que las traben a renta los vezinos...» (Esp. Hac. Si-
mascas I—Leg. 45). 
(14) He aquí, en medidas cuartales, algunos ejemplos. En las estadísticas 
figuran dos cifras; la de propiedades eclesiásticas va entre paréntesis; la cifra 
primera es la superficie que las tierras de cada especie ocupan en todo el con-
cejo. 
Santiago Millas 
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Da las centenales eclesiásticas transcritas para San Martín del Agostedo, di-
cen los documentos que 28 cuartales son de tierra «centenal-nabal». 
(15) El 8 de febrero de 1191 se hace un foro por el Cabildo de Astorga a los 
vecinos de Argañoso con la carga perpetua de diez maravedís 
Las citas sobre foros serían interminables, pues a cada paso aparecen, sobre 
todo en los prados buenos, por los documentos de! Catastro de Ensenada. Re-
tengamos uno muy curioso: «Un foro de once reales que paga Joseph Zelada, 
sobre diferentes heredades».—«Otro... Diego Reñones... de doce...»—Todos ellos 
a la Imagen de Ntra. Sra, del Rosario de Santiago Millas. 
Un ejemplo de airiendos; Los ciento noventa y nueve cuartales de tierras de 
centeno que pertenecían al Santuario de S. Miguel en Santiago Millas eran lle-
vados por los colonos seglares Juan de la Fuente y Agustín Zelada; pagaban 
veinte fanegas y les quedaba de ganancia seiscientos reales, para los dos. 
Añádase a todo esto los diezmos, primicias y voto de Santiago. 
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Maragatería cae dentro de la zona minifundista del Norte 
de España desde muy antiguo, dada la prontitud con que estas 
zonas fueron ocupadas firmemente frente a los moros. La pro-
piedad individual y las herencias, llevaron enseguida a un mi-
nifundismo extremado (16); las tierras de uno a tres cuartales 
de superficie formaban la absoluta mayoría . En contadas oca-
siones una tierra maragata destinada a cereales, pasaba de la 
hectárea. En St.a Colomba el promedio era de nueve parcelas 
por habitante; en Santiago Millas el promedio bajaba a cinco. 
Eso suponiendo que todas las tierras fuesen de los vecinos, 
pero ya sabemos que no era así; los seglares no poseían en 
Santa Colomba más que cuatro parcelas de promedio—tres de 
ellas de centenales-; en Santiago Millas el promedio general 
para seglares es de 2,7, 
(16) Sirvan de ejemplo dos concejos de entonces: 
NUMERO DE PARCELAS EN 1752 








































































Para ambos concejos han sido contadas, sobre los documentos, cada una 
de las tierras. 
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Otro inconveniente era la dispersión parcelaria. Todos los 
antiguos catastros la muestran claramente; los propietarios de 
entonces tienen parcelas en distintos pagos (17), como conse-
cuencia de herencias sucesivas. Los dibujos dentro de su tos-
quedad representan a las tierras de entonces en distintas va-
riantes de rectángulos muy alargados; en la actualidad las fo-
tografías aéreas dan una parcelación semejante. 
Nota común para la Maragatería de entonces es la poca 
importancia que las propiedades de la llamada «nobleza» te-
nían en el país . En el caso de pueblos de señorío se limitan a 
cobrar arcaicos tributos: yantar, martiniega o alcabalas. 
Estructura ag ra r i a actual—Sohrz el escenario de las 
redondeadas lomas rocosas por el delgado manto de su suelo 
coluvial u ocultas, en algunos sitios, por las rojizas y guija-
rrosas rañas , se ha constituido el endeble y arcaico edificio de 
la agricultura maragata actual. 
En primavera resaltan más fácilmente el ajedrezado verde-
esmeralda de los dos pagos sembrados (en alternativa con los 
otros dos pardo-rojizos vacíos), que los minúsculos pueblos 
dobles concentrados apretadamente entre lomas y vallejas, A 
lo lejos, en el interior del país el verde oscuro de los montes 
comunales llena cada vez más el paisaje. 
Los pagos, sean vacíos o sembrados, aparecen m á s gran-
des de lo que en realidad son, porque persiste la antigua cos-
tumbre de poner contiguos a los del pueblo vecino los «panes» 
(cereales sembrados) de cada concejo; así al estar también 
(17) En Santiago Millas, el propietario Andrés Fernández tiene una parte 
de sus tierras en el pago de Valderiego, otra en el pago de la Lomba y otras en 
el pago de la Liba. El barbecho bienal hacía ya necesaria la distribución de tie-
rras en ambas zonas; las herencias—ya lo hemos dicho—multiplican \¿s parce-
laciones. Recuérdese a este respecto el artículo del profesor Tricart sobre «el 
problema del campo alargado». Cabe pensar en un primitivo reparto comunal, 
del que entonces quedaba como una reliquia el reparto de los prados comu-
nales. 
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contiguas las tierras vacías de los otros dos pagos de cada 
pueblo, pueden ser más fácilmente recorridas por los rebaños 
que pastan las barbecheras o se dirigen a los montes comu-
nales. 
Dentro de la zona sembrada los cereales siguen reinando. 
Y los prados y huertas ocupan solamente una mínima superfi-
cie (18). En el Ayuntamiento de Santiago Millas ocupan los 
cereales el 90 0/0 del terreno cultivado; el de Santa Colomba, 
más al interior, el 77,28 0/0 de dicha zona en cultivo y en el de 
Rabanal del Camino, en plena Sierra, el 81 0/0. 
Dentro de la zona cerealista de los 24 pueblos comprendi-
dos en esos tres Ayuntamientos, los adiles ocupan del 10 al 15. 
Ha habido aumentos en las superficies de las tierras culti-
vadas, pero en precario (las roturaciones se autorizan sola-
mente por diez años y en mínima proporción). En Santiago 
Millas llega hoy la zona cultivada al 53 0/0 del término muni-
cipal (en 1752 era el 49 0/0). En Santa Colomba la zona culti-
vada ocupa el 44,76 0/0. En la Sierra sobra espacio y faltan 
clima y suelo adecuados para los cultivos. La altura impone 
limitaciones más fuertes que en el resto del país, antesala ya 
de la Meseta. Son en la Sierra más extensos ios bosques y ma-
torrales comunales, cubiertos de brezos y tojos, de robles abe-
dules y acebos. En el Ayuntamiento de Rabanal del C a m i n o -
típicamente serrano—las tierras cultivadas ocupan solamente 
(18) En el Ayuntamiento de Santiago Millas los cereales ocupaban en 1752 
una superficie de 1579 hectáreas; hoy—catastro de 1954—ocupan 1942 h"s. de 
trigo y centeno; el cereal tubérculo —alterando trigo un año y patata al siguien-
te— ocupa 81 ha3. la viña 24 hectáreas y las praderas 174 hectáreas. 
En el Ayuntamiento de St.a Colomba las tierras de cereales en barbecho bie-
nal ocupaban - e n 1945-, 2.163 hectáreas, los adiles 644 hectáreas y las huertas 
36,74 has. Los prados de secano 259 has. y los prados de regadío 48 has. No 
había vid. 
En Rabanal del Camino la pradera de regadío ocupaba en 1945—20 h*s. la 
de secano 250 y los caréales 1173. 
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el 13 0 / o de la superficie según el provisional amillaramiento 
de 1945. En verdad que los cultivos aparecen como camperas 
o claros del bosque, 
Así pues la proporción de las tierras cultivadas en rela-
ción con la total superficie ocupada por cada pueblo va dismi-
nuyendo desde la zona oriental y baja—lindante con la Mese-
ta—a la Sierra interior o «superficie de Brañuelas», lindante 
con el Bierzo. Es una situación similar a la del siglo X V I I I , con 
el agravante de que ya no hay arrieros y sí, en cambio, más 
habitantes; las tierras de cultivo no han podido aumentar en la 
proporción necesaria. 
Sabemos ya que el promedio por habitante en el Ayunta-
miento de Santiago Millas era de 1,83 hectáreas en 1752; en 
1954 el nuevo catastro nos dice que a cada habitante le corres-
ponden dos hectáreas. En el Concejo de Santa Colomba de 
Somoza, en pleno corazón de Maragater ía el promedio era en 
1752 de 1,1 has. hoy es de dos hectáreas . En Rabanal del Ca-
mino el promedio actual es de 1,2 has, según el amillaramien-
to de 1945. 
Una o dos hectáreas por habitante sobre un pésimo suelo 
sometido al barbecho bienal y con el agravante de los «adiles»,. 
es muy poca cosa: E l pan—de centeno casi todo—ha de ser 
consumido parcamente por los maragatos; no a todos le llega 
el pan para el año, pues cada semilla sembrada solo produce 
cuatro en cosecha—como en el siglo XVII I—y sólo en la zona 
oriental se ha llegado a cinco de promedio. 
Tenemos pues poca superficie por habitante, pero es quer 
por añadidura , esas hectáreas que hemos dado como prome-
dio son en realidad teóricas, ya que persisten muchos de los 
inconvenientes de antaño. Cierto es que las propiedades ecle-
siásticas desaparecieron—alguna «-fundación» resurge—, que 
ya no pesa sobre el labriego el sistema antiguo de la propie-
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dad, pero la desamortización se hizo mal; tierras pasaron - en 
«1 s. XIX—a pocas manos, si provenían de la iglesia, mas las 
herencias se encargaron enseguida de destrozar los posibles 
«latifundios*. Los descendientes de los antiguos arrieros sue-
len conservar las mejores t i e r r a s - a ú n aquellos que viven en 
las ciudades—y dan en renta prados y centenales a algunos 
labradores de cada concejo. Así esos jornaleros y pequeños 
propietarios que trabajan para otros o arriendan tierras aje-
nas, siguen existiendo ahora en extructura social muy seme-
jante a la antigua. 
En los nueve concejos que forman el actual ayuntamiento 
de Santa Colomba de Somoza había, en 1945, 379 propietarios 
vecinos y 378 propietarios forasteros, si bien muchos de estos 
últimos residían en concejos vecinos. 
A todos estos inconvenientes hay que añadir la extremada 
parcelación, que la desamortización no logró borrar y que se 
ha agravado con el tiempo, pues la dispersión parcelaria del 
s. XVÍI1, que ya era intensa, ha quedado oscurecida con la 
enorme dispersión actual. Hay muchas más parcelas que hace 
dos siglos según prueban los catastros. 
En Santa Colomba—ayuntamiento—se registra en la ac-
tualidad un promedio de 19 parcelas por habitante, frente a 
las 9 del s. X V I I I . En Santiago Millas—el promedio de parce-
las es actualmente de 10,6 por habitante;en el s. X V I I I eran cin-
co. En Santiago Millas - concejo—a cada habitante correspon-
dían en 1752 cinco parcelas;en el mismo concejo la proporción 
es ahora de 6,3 (19), En el ayuntamiento de Luyego 14,6. 
(19) Del Concejo de Santiago Millas tenemos ya dos catastros; el de Ense-
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La emigración no ha creado concentración parcelaria. 
En el s. X I X la superpoblación llegó a tal extremo que va-
rias zonas de montes comunales fueron roturadas al amparo 
de una legislación que favorecía todo individualismo; pronto la 
realidad se impuso y muchos de aquellos nuevos propietarios 
dejaron convertir en monte sus parcelas recién roturadas; la 
emigración favoreció también esta tendencia sobre las tierras 
úz peor calidad, por ausencia de los propietarios. Así es que 
ahora en casi todos los concejos maragatos existen propieta-
íarios de parcelas de monte. En el ayuntamiento de Sta. Co-
lomba de Somoza había , en 1945, 2.303 has.—en 24 parcelas-
de monte en esas condiciones, pero en manos de solo nueve 
propietarios. Una de esas propiedades individuales sobre mon-
te se extendía sobre más de quinientas hectáreas, cuando en 
Maragatería ninguna tierra cultivada que no sea «adil» llega a 
la hectárea (20), Si la emigración continúa, es posible que se 
acentúe en Maragatería la vocación silvícola. 
Los prados.—De la gran ansia de tierras que dió origen, 
en el Siglo XIX, a tantas roturaciones de comunales maraga-
tos, ha quedado ese leve aumento de la superficie cultivada, 
(20) , 
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que hemos ya estudiado. Igual ha sucedido con los prados, pe-
ro ni la evolución ha sido igual en todas partes, ni las prade-
rías pudieron extenderse más allá de las vaguadas, veguellinas 
y vallejas que hienden las redondeadas lomas rocosas; allí es-
tá el mejor suelo, pero, sobre todo, allí está el leve hi l i l lo de 
agua de los arroyuelos, que pone un límite a los prados de re-
gadío; no hay ni que pensar en que la lluvia permita un aumen-
to de la pradería . Así es que los prados siguen siendo una cin-
ta de verdor entre las lomas. 
Sabemos ya que, desde su fundación, junto a cada pueblo 
maragato existían uno o varios prados comunales, sobre la 
más próxima de las pequeñas vegas del país. La hierba segada 
en dichos prados era repartida entre los vecinos y más tarde 
las vacas y ovejas de cada concejo aprovechaban el segundo 
pelo. Este primitivo reparto comunal de hierba fué desapare-
ciendo hasta el punto de que en el S. XVI I I sólamente algunos 
pueblos maragatos le citan como existente. Durante el s. X I X 
los prados comunales sufrieron un injustificado ataque como 
consecuencia de la desamortización, pero la mayoría de ellos 
permanecieron en poder de los respectivos concejos. Persisten 
también, para los prados, las facenderas para regarles y l im-
piarles de topos. 
La pradería de propiedad individual ha aumentado ligera-
mente, pero no en todos los concejos; el aumento más notable 
ha sido en la zona de la Sierra; abajo en la zona lindante con 
la Meseta los prados han disminuido. 
El espectáculo de una alberca en medio del Barrio de 
Arriba, en Santiago Millas, es significativo; el vaso es rocoso, 
pero no por eso deja de recordarnos a la típica charca de los 
pueblos meseteños de secano; la poca agua de riego que en 
Santiago Millas existe es aprovechado para las patatas; los 
prados que aún quedan son de secano, no sirven para soldar 
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al año alimenticio ganadero; si los viejos ferreñales o herrenes 
ya no están en los huertos no por eso deja de haber un cultivo 
de soldadura, para el invierno y, sobre todo, para la primave-
ra. Son los viejos nabos, que también dejaron las huertas los 
que ahora ocupan algunas tierras de los pagos sembrados y 
son arrancados a medida que el ganado los necesita. Estos na-
bares son típicos de la maragater ía oriental, sin que sean algo 
desconocido en el resto del país, pues nunca sobra la hierba. 
Y si los prados no bastan para la alimentación del ganado 
maragaío, no por eso dejan de ser absolutamente necesarios 
de aquí que sean la propiedad más disputada. El rainifun-
dismo más extremado se ceba sobre ellos y ni siquiera basta a 
darnos una idea de él la pedregosa red de tapias que, a lo lar-
go de los vallecillos, se extiende sobre los prados; el prado que 
veamos entre tapias y que nos parezca pequeño para un solo 
propietario está dividido imperceptiblemente para el profano 
entre siete u ocho propietarios; en algún caso cada propietario 
solo tiene derecho a un corte de hierba o «baraño» sobre el 
minúsculo prado; hasta tal punto las herencias han creado 
parcelación y dispersión, por que la dispersión que hemos 
visto desde siglos sobre las tierras de secano existe también en 
los prados. 
Nada apenas significan los prados, en cuanto a superficie 
ocupada dentro de los límites concejiles. En Turienzo de los 
Caballeros, Valdemanzanas, Villar de Ciervos, Santa Colomba,. 
Pedredo, Murías de Pedredo, S.a Marina de Somoza, Tabladillo 
y S. Martín del Agostedo (es el Ayuntamiento de S.a Colomba) 
los prados ocupan en 1945 el 4,41 % de la total superficie (de 
ella el 0,69 de regadío); en Santiago Millas y Valdespino ocu-
paban en 1954, el 4,80 0/0; en Andiñuela, Argañoso, Fonccba-
dón, Labor del Rey, La Maluenga, Manjarín, Prada de la Sie-
rra, Rabanal del Camino, Rabanal Viejo y Viforcos, por que 
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hay muchos más matorrales y montes—es zona de Sierra—los 
prados solo alcanzan el 2,60/0. 
Poca superficie de prados tiene el ganado a su disposición 
en Maragatería y por añadidura el reseco monte comunal no 
da tantos pastos como en la Montaña leonesa. 
En el s. XVI I I , el concejo de Andiñuela tiene un promedio 
de 0,20 hectáreas de prado por habitante. El de S. Martín del 
Agostedo 0,10; el del Ganso 0,08; el de St.a Marina 0,06; en 
St.a Colomba 0,08; el de Santiago Millas 0,22 etc., pero advir-
íiendo que la mitad son praderas comunales en todos estos 
concejos. Es decir que la propiedad individual sobre los pra-
dos ocupaba una superficie escasísima. Se medirían hoy día 
por áreas ; y pocas. 
En la actualidad en Santiago Millas, según el catastro de 
1954 correspoden 0,10 hectáreas de prados a cada habitante; 
en Santa Colomba 0,20; en Rabanal del Camino a 0,20 hectá-
reas por habitante; es siempre la zona oriental la que menos 
prados tiene. 
LOS CULTIVOS 
Suelo pobre, de montaña , clima duro; solamente un cereal 
se adapta a esas condiciones extremas; el centeno. 
En Maragatería el centeno gobernó desde antiguo; sola-
mente en la zona oriental y más baja (en dos o tres pueblos) 
compartía los sembrados con un trigo no muy selecto de tipo 
«barbilla» (21). 
Persiste, en líneas generales, el cultivo tradicional sobre 
la base de cereales de secano. La patata —único cultivo revo-
(21) En Valderrey, Brimeda, Matanza y Piedralba citan los documentos al-
gunas tierras con trigo. Turlenzo tenía un poco de trigo —no «ferrañal»—en las 
huertas. Treinta y un pueblos maragatos. de los que documentalmente tenemos 
noticia, niegan que en sus pagos se cultive trigo. Incluso pueblos fronterizos 
orientales como Val de San Lorenzo y Santiago Millas tienen solo centeno. 
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lucionario— se siembra en pequeñas superficies de tierras de 
«fondal», eu la base de algunas lomas. Las condiciones físicas 
no permiten introducir cultivos más selectos. 
Los antiguos cul t ivos .—Desáz el s. X V I , conocemos por 
los documentos pueblos en los que solamente se cultivaba cen-
teno y pueblos—dos o tres—en los que era posible introducir 
algo de trigo; el lino, en minúsculas parcelas, era el único cul-
tivo intenso, pues con él se subvenía a las necesidades domés-
ticas o se obtenía algo de dinero, vendiéndole en Astorga (22). 
El nabo era entonces planta de huerto (23), mientras que 
actualmente se le cultiva en unas pocas tierras del pago carga-
do para la alimentación de vacas y ovejas durante el invierno 
y primavera-
La monotonía en los cultivos era antaño mayor que hoy; 
frente a la gran proporción ocupada por el centeno nada ape-
nas significaban las minúsculas superficies de los huertos de 
(22) E¡ concejo de Argañoso contesta así en 1597 (E. H. Simancas leg. 4 5)i 
«...sus haciendas... las quales son de poco valor por estar en tierra muy áspera 
y no haber como no tratantes en género de cosa, ni tienen otra manera de vivir 
si no es de su labranza y alguna crianza y lo que se coge comúnmente en dicho 
lugar son hasta ciento e cinquenta o ciento y seserta cargas de centeno, que se 
sab3 claramente por el diezmo, sin coger ningún trigo ni cebada, porque no la. 
produce la tierra, por ser tan delgada y estéril y desta coxeta dicen que xamás 
se vende ninguna y algunos dellos no tienen harto para su año y lo han menes-
ter comprar y compran, —y no se coge vino ninguno— y la hierba que coxen 
tampoco venden ninguna que la an menester para su ganado y aunque es ver-
dad que cogen algún lino de que hacen telas estas las van a hender hordinaria-
mente a la ciudad de Astorga... y lo mismo gallinas y leña e manteca e huebos 
y ansimesmo las cabezas de ganados mayores, las llevan a hender de hordi-
nario sin quedar ninguna a los mercados de la villa de la Banieza..,» 
(23) Las Ordenanzas de Turienzo decían: «Capítulo 41: De los huertos na-
vales, frutos y frutales.—Item ordenamos e mandamos que cualquier persona 
que entrare en alguna huerta o huerto a quitar algún fruto, verdura o nabos pa-
gue por cada vez quatro reales, los dos para nuestro Concejo y los otros para 
el que le acusare y siendo de noche pague el doble». 
El Catastro de Ensenada dice Turienzo que tiene «huertas de regadío y con 
frutales y tierras zebadales de regadío». Se especifica que los árboles son «pera-
les y manzanos». 
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regadío con legumbres y árboles frutales. Contados manzanos 
y perales y unos pocos castaños en Andiñuela, prueba, en fin, 
de que Maragatería no es región arborícola, ni lo fué nunca. 
2.—Los nuevos cultivos,—A principios del siglo X I X lle-
ga (24) a Maragatería una nueva planta que pronto se extiende 
por toda la región. Supone la patata un aumento de produc-
ción de la tierra y una renovación en el sistema de cultivos. 
Terminaba el barbecho muerto pues el tubérculo ocupaba to-
dos los años unas cuantas hectáreas en los antiguos pagos va-
cíos. Fueron las zonas altas—la «Sierra» especialmente—las 
que más se beneficiaron de la planta recién llegada; ocupa allí 
el 10 0/0 de la zona cultivada cada año, mientras abajo en la 
Maragatería lindante con las llanuras meseteñas, no ocupaba 
más que el 5 0/0 
Por la misma época comenzó a intensificarse en la región 
el cultivo del trigo, adentrándole en el país hasta las zonas en 
que las condiciones climáticas permitieran vivir a las nuevas 
variedades. En la actualidad la mayor parte de los concejos 
maragatos cultivan algo de trigo; únicamente es reacia a esta 
planta la zona de «Sierra», que continúa con el viejo cultivo 
centenal. 
La proporción de las superficies trigueras varía de unos 
pueblos a otros, siendo más intensamente cultivado el trigo en 
la zona oriental. Así en Santa Colomba y Brazuelo se destina 
(24) El Catastro de Ensenada, tan minucioso, no habla para nada de la pa-
tata. El Diccionario de Miñano en 1827 dice que Tabladillo produce algún trigo, 
centeno, habas, yerba y patatas» , Traginería de paños, sardinas y pescado que 
conducen desde Qalicia a Castilla, mientras que las mujeres cultivan los cam-
pos». 
También cita dicho diccionario cultivos de patatas en Busnadiego y Val de 
S. Lorenzo. Todavía no había desaparecido el lino y se cultivaba el cáñamo. 
Ambas plantas textiles aparecen citadas por Miñano en Chana de Somoza y 
Castrillo de los Polvazares. El lino, como única planta textil es citado en Prada 
de la Sierra, Busnadiego y Santa Catalina. 
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al trigo - f - de la superficie cultivada, mientras que dicha plan-
ta ocupa -J- ^u Val de S. Lorenzo. 
Otra novedad es la vid. Es cultivo insignificante en nues-
tra comarca, pero liemos de reseñarle; no ha podido adentrar-
se y solo contados pueblos de la zona oriental sostienen algu-
nas viñas (25); la cosecha pobre de un vino agrio y de pocos 
grados se consume en la familia que se ha decidido por las vi-
des; la absoluta mayoría del vino que se bebe es de impor-
tación. 
El resto de las plantas cultivadas apenas si merece men-
ción. Unos pocos garbanzos, sobre algunas buenas tierras del 
pago que tendría que estar vacío. Algunas plantas de maíz, re-
molacha, coles y alubias sobre los minúsculos huertecillos. 
ACTIVIDADES GANADERAS 
Salvando los claros en coto que cada año se destinan a 
cultivo y los pequeños prados y huertos cercados, toda Mara-
gatería es un pastizal... pero un pastizal pobre. En efecto, mon-
tes y prados comunales, barbechera e incluso prados de pro-
piedad particular han de soportar en una u otra época del año 
el pastoreo de los ganados de cada concejo. Y sin embargo, el 
ganado vive mal, el reseco roquedo no permite una vegetación 
abundante y, en consecuencia, las ovejas son el ganado prefe-
rido. A ningún concejo le sobran pastos que puedan ser u t i l i -
zados por ganados «extranjeros»; no existe aquí la transhu-
matteia de merinas que caracteriza a los puertos de la monta-
ña leonesa. 
Todo el ganado, excepto cerdos y gallinas, ha de encon-
trar a diario lo fundamental de su sustento sobre los montes 
comunales sin que los rebaños puedan permanecer en ellos, 
(25) En 1954 había en Santiago Millas 30 Has. plantadas de vid; en Val de 
S. Lorenzo 49; en Luyego 3; en Pradorrey 15. En Cambio los Ayuntamientos de 
Santa Colomba, Lucillo y Rabanal del Camino, ni tienen ni tuvieron nunca vides. 
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pues los pueblos están siempre cerca y la hierba no es abun-
dante; no encontraremos aquí los largos meses de permanen-
cia en el campo de las vacas de la cabaña o las veceras de 
ovejas de la montaña leonesa. La hierba cosechada en los pra-
dos y, sobre todo la paja del centeno y del trigo pal iarán el 
hambre invernal del ganado vacuno. Cabras y ovejas habrán 
de contentarse con el complemento alimenticio invernal del ra-
món de roble cortado en septiembre. 
Las barbecheras están fundamentalmente reservadas para 
las ovejas, agrupadas en varios pequeños rebaños de propie-
dad individual; no hay vecera de ovejas y cada uno de los va-
rios rebaños de cada pueblo está formado por la unión del ga-
nado de varios vecinos; así pueden pagar un pastor. 
La única vecera que subsiste, y no en todos los pueblos, 
es la del ganado de labor, pero an taño a más de esta vecera 
existían las de jatos (chotos), cerdos y cabras (26). 
La sensación general es de ganadería pobre, sin pastos ni 
alimentación suficiente; todo el ganado es pequeño, débil, fa-
(26) En el s. XVI la vecera de cabras aparece citada en el Concejo de Lagu-
nas de Somoza. Se dice de Bartolomé Ramos en 1597: «Bartholome Ramos... se 
mantiene de guardar las cabras de la bezera y de ser meseguero de panes y co-
tos...» (Simancas E. H. leg. 45). 
En las Ordenanzas de Turienzo del mismo siglo se dice: «Capítulo 25.—De 
la vezera de jatos.—Que llegado el día de San Martino en entren en belía los 
jatos lechares que hubiere en nuestra villa». 
En las de Val de S. Lorenzo (S. XVI) se dice: Cap. 25.—Que desde el día de 
S. Martín de Noviembre entre la velía de los jatos que se crían en el dicho lu-
gar, zese la vezera hasta que se acaben de velar los jatos de cría»... «Cap. 2.6.— 
Que cualquiera ganado de vezera, mayor o menor que sea buey o baca o lechón 
que estuviere encerrado en el dicho lugar por falta de vezeros, no los guardan-
do bien, sea obligado a los sacar y entregar a su dueño dentro de una ora a su 
costa del dicho vezero so pena de media cántara de vino e si el buey o vaca fue-
re de labor que pague el tal vezero al dueño de dicho buey lo que mandaren los 
hombres, por razón de haber perdido su labor, so la pena arriba dicha». 
En el Catastro de Ensenada de 1752 se dice en el Concejo de Santiago Millas 
de la vecina María Qonzález; «asimismo tiene un cerdo que pasta en los térmi-
nos de este lugar». 
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cílmente atacable y diezmable por las enfermedades. Incluso, a 
tenor de los documentos, está disminuyendo desde el pasado 
siglo. 
El ganado más numeroso fué y es el ovino. E l censo de 
1950 así lo confirma. Forma las ovejas el 660/0 de dicho censo 
ganadero (en el S. X V I I I eran el 70-80%). Del promedio de 
4,5 cabezas de ganado por habitante, tres son de ovejas. Anta-
ño el producto fundamental del ganado ovino era el carnero y 
la lana subvenía a las necesidades de la industria textil del país 
que,como sabemos exportaba paños . Hoy se venden pocas ove-
jas fuera de las inútiles o viejas de las que desprenden en los 
mercados del otoño. E l estiércol es hoy día el producto funda-
mental de las ovejas maragatas; por eso durante el buen tiem-
po, el pastor o pastora amajadan sobre las tierras de cada uno 
de los dueños del rebaño por riguroso turno. Durante las no^ 
ches veraniegas la caseta del pastor junto al redil es una nota! 
fundamental del paisaje maragato. 
Durante el invierno, las ovejas han de dormir en cuadras 
especiales —con techumbre de paja y planta rectangular— ali-
niadas en las afueras de cada pueblo. Lucillo es el único pue-
blo que tiene sus cuadras de ovejas muy alejadas del núcleo; 
de población. 
Como por falta de alimento las ovejas desmedran excesi-
vamente durante el invierno, han de recibir algunas de ellas 
pienso de centeno o nabos, si quieren sus amos que lleguen a 
Mayo. 
El carnero era an taño una forma de comercializar; la car-
ne de oveja, era más buscada entonces que la de vaca; de aquí 
que figuren tantos carneros en las antiguas estadíst icas. 
La cabra es animal poco grato en la raaragatería oriental, 
pues faltando allí monte para todo el pasto y leña que se nece-
sita, el ramoneo caprino contribuye a dificultar el crecimiento 
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del roble y la encina. En Maragatería oriental (Valderrey, San-
tiago Millas, Brazuelo, incluso en Santa Colomba) práctica-
mente no hay cabras; y lo mismo ocurrió antaño pues en 1752 
Santiago Millas tenía 94 cabras, Villalibre 43, mientras que 
Andiñuela, en el interior del país tenía 815, 3,4 cabras por ha-
bitante (233) habitantes). Es decir que entonces y ahora en la 
zona de la «Sierra», porque posee más bosque soporta mejor 
las cabras; en todo caso hay menos cabras que antaño, pues el 
Ayuntamiento de Rabanal tiene un promedio—en 1950—de 1,3 
cabras por habitante (27). 
El rebaño caprino es actualmente el 16 0/0 del ganado 
maragato. 
Los bóvidos eran y son la base del ganado de labor. Se 
atendía mucho a la conservación de novillos para hacer de 
ellos bueyes. Las vacas de labor estaban en minoría (28) pero 
no en todos los pueblos. * 
Se ve que era difícil la recría por los escasos terneros que 
mantenían. Las vacas, según los documentos, daban una cría 
cada dos años . N i entonces ni ahora se obtenía leche de vaca 
para el consumo de los habitantes (29). 
(27) Véase la estadística de ganado en la Maluenga—de esta zona de la 
Sierra— que damos en nuestra obra «Arrieros Maragatos» pág. 40. 



































(29) Actualmente hay una excepción. En Castrillo de los Polvazares hay 
cuarenta y cuatro vacas de leche que sirven a la vecina ciudad de Asíorga. 
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En la actualidad el promedio de bóvidos por habitante es 
de 0,3; en 1752 era de 0,7 en Villalibre y de 0,5 en Santiago M i -
llas. En este último ayuntamiento existen en la actualidad unas 
trescientas cabezas de vacuno; en sus cinco pueblos había en 
1752 más de quinientas reses de la misma especie. 
No todos los labradores tienen ahora una pareja de labor 
y han de recurrir a ayudas de vecinos; an taño era igual. 
Como una nota más del arcaísmo maragato hemos de decir 
que aún quedan en el país muchas parejas de bueyes de labran-
za, si bien va aumentando la proporción de vacas de labor. 
Los bóvidos forman actualmente el 7,8 0/0 del r ebaño ma-
ragato y se les concede la primacía en el pasto de las rastro-
jeras recien segadas. 
El ganado equino solamente se utiliza para las labores del 
campo en algunos pueblos de la zona oriental, y aún allí está 
en minoría. Son siempre caballejos de poca alzada, que en el 
resto del país se destinan a montura. 
Los mulos prácticamente ya no existen. Durante el apogeo 
<le la arr ier ía se censaban en el país 'unos dos mi l , transpor-
tando pescado de Galicia a Castilla. 
Los cerdos, que son parte fundamental en la alimentación 
del maragato, tampoco son numerosos. Nunca están bien cui-
dados; en la zona de la «Sierra» se les da un complemento de 
gamones (Asphodelos Albus), al igual que ocurre en la monta-
ña leonesa. 
A cada tres habitantes corresponde un cerdo (0,3 por ha-
bitante), es decir que ni siquiera hay un cerdo por familia. 
En resumen, el ganado del país, siempre desmedrado y 
flaco, decrece desde el pasado siglo; hace doscientos años , con 
menos habitantes había más ganado. 
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He aquí algunas estadísticas de 1752: 





















Las estadísticas de 1950 van dadas por Ayuntamientos, 
que como es sabido, se componen de varios concejos: 
AYUNTAMIENTOS Bovino Ovino Caprino Porcino Equino Totales 
Brazuelo 
Castrillo de los Polvazares 
Lucillo 
Luyego 
Rabanal del Camino 
Santa Colomba de Somoza 
Santiago Millas 
Valderrey 




















































C O N C L U S I O N 
Las actividades agrícolas y ganaderas de Maragatería se 
resumen en las siguientes características: 
1. ° Se ejercen sobre un paisaje de lomas rocosas con 
suelo pobre e imposible de mejorar en las condiciones técni-
cas actuales. 
2. ° El suelo ha de servir, en similar proporción a una 
ganadería y agricultura extensiva; a ambas sirve mal. 
3. ° Arcaísmo en las técnicas agrícolas y en la estructura 
agraria. Se mantiene el barbecho bienal, pero ya desapareció 
^ e l barbecho muerto. Los vallecillos entre las lomas, están des-
tinados a prados y huertos; no han aumentado apenas, ni el 
suelo lo permite. 
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4. ° Cada pueblo tiene dos barrios, más o menos separa-
dos; unos prados comunales; una franja fronteriza mancomu-
nada con los concejos vecinos (que a veces ya no se conserva 
en toda su extensión) y la gran zona de cereales en barbecho. 
El barbecho está dividido en cuatro zonas o pagos: dos vacíos 
(hay ahora algunas tierras de patatas en ellos) y dos sembra-
dos; absoluto predominio de cereales; sobre todo del centeno. 
5. ° Minifundismo y dispersión parcelaria desde antiguo; 
parcelas alargadas. 
6. ° Gran parte de las tierras, en especial los prados, son 
llevadas en arriendo; poca tierra por habitante. 
7. ° Como única planta nueva la patata, introducida a 
principios del S. XIX; el trigo con variedades nuevas, se inter-
nó algo más en el país, por la misma época; desapar ic ión del 
Uno. 
8. ° Ganadería extensiva sobre montes comunales y bar-
becheras; predominio absoluto del ganado ovino. Vacas y bue-
yes para las labores del campo pastoreados en vecera. 



